
lotrepidas se lanzan! 
por monees y por valles 
del milicar c amor retumba el ecoy 

>'iy*̂ : él trémulo batir del parche hueco.,, 
'Traliasé ya la desigual pelea, 

y del fiero enemigo el paso ahj» 
furioso el Español. Cruza silbando 
cl plomo : inexorable se recrea 
sus víctimas la parca conteraplandos 
crece la confusión j al cielo sube 
el humo negro en pavorosa nube, 
y al bronco estruendo del cañón bricano,¡ 
que muertes mil y destrucción vomita, 
iippávido el esfuerzo cascellano 
lluvias arroja de Iccal metralla, 
No.Jjay ceder, n« hay ciar: de nuevo escallai 
retumbante el metal del Anglo fiero, 
y cl orizonce acrueua. 

^ Mas el valience Ibero 
ni el ruido escucha , ni al estrago atiende; 
que en grandes almas que él honor enciende^ 
mas alto cl grito de la patria sueña. 

Suena, y el pecho del esclavo inflama^ 
y cs un guerrero ya. Los moradores 
invictos héroes son. ¡Quál mulciplicaa 
la ciega rabia y bélicos clamores 
las artes de dañar! Inmensas trabes, 
y lumbre, y peñas por los ayres baxaft 
sobre cl mísero Ingles: profundo fosog 
y alta trinchera su furor atajan. 
£1 en tanto animoso 
redobla el fuego y el tesón ; y t r u c n a B | 
«n daño' suyo horrísonos cañones, 
rios de sangre de Albion vertiendo^ 
Desplómanse los fuertes torreones 
con ronCos estallidos: 
y al cspancoso estruendo,, 
con que los altos techos se derrnaiGa î. 


